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un fallo. Si hubieran regalado la bandera al Centro Regional Manchego, 
éste la habría desplegado desde entonces en sus mítines regionalistas 
por todas las poblaciones de la Mancha, y la enseña hubiera acabado por 
gozar del fervor popular, multiplicándose copias de la misma por toda la 
región. Sin embargo a nadie del Centro se le ocurrió realizar otro y el úni-
co ejemplar existente se quedó en Daimiel, donde al cabo de los años 
fue casi totalmente olvidado. 

El tema surgió de nuevo entre junio yjulio de 1913, en el semanario 
de Ciudad Real Vida Manchega, donde Bascuñana Charfolé suscitó una 
campaña, preguntando públicamente a los regionalistas de Daimiel "Qué 
fue de aquella bandera?" 

En esos pocos años que mediaban entre 1906 y  1913, decía, "la apa-
tía manchega, la abulia de las llanuras, la execrable pasividad regional", 
había hecho olvidar a los manchegos la existencia de su enseña regional. 
"Y yo insisto - ¿no he de insistir? - en saber qué fue de aquella bande-
ra, y qué inspiró a la culta Ciudad para que mereciera tremolarse; y qué 
ha ocurrido después que justifique el arrinconamiento, acaso el destro-
zo, para usos domésticos, de aquellos simbólicos percales." (4) 

Los siguientes párrafos de Bascuñana Charfolé son un cántico deses-
perado hacia el resurgimiento del regionalismo manchego, simbolizado 
en su olvidada bandera: 

"Y por si acaso aquella bandera ya no existiera, yo pregunto a mis 
conterráneos: ¿Interesa el tema de la bandera a los regionales de la Man-
cha? ¿Quieren sólo imitar los manchegos a otras regiones españolas que 
tienen bandera y la adoran. . ., y la enaltecen? ¿Sí? Pues vengan plu-
mas animosas a la palestra; vengan ímpetus patriotas contra el Centra-
lismo que malversó nuestro riquísimo imperio colonial, que puso sordi-
na a los gritos del tesoro nacional, que tiene comprometido nuestro cré-
dito mundial y acaso nuestra nacionalidad para fecha más o menos re-
mota. . 

"Bajo nuestra bandera cabe el Rey. ¿Cómo no? Bajo nuestra bande-
ra, España, federada e indivisible, acaso logre regenerarse. . . Nuestra 
bandera tiene ya un himno. Y de nuestra bandera serán fieles prosélitos 
todos los manchegos honrados de verdad y conscientes patriotas sin fal-
sía. Nuestra bandera debiera llegar a ser el terror del caciquismo; ¿qué 

(4) BASCUÑANA CHARFOLE, op. cit. 
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